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PRESENTACIÓN 

Flora Botton Beja 

Cumplir treinta años no es meramente llegar a la mayoría de edad. 
Treinta años significan madurez, experiencia y una trayectoria que, en 
el caso del Centro de Estudios de Asia y África, ha sido rica y fructífe­
ra. Establecer en América Latina estudios sobre Asia (y más adelante 
sobre África) parecía una utopía hace poco más de treinta años, una 
decisión surgida más del entusiasmo fomentado por la UNESCO que de 
una reflexión ponderada. Los contactos de América con Asia y con 
África fueron abundantes e importantes en épocas históricas anterio­
res, cuando el comercio y la evangelización utilizaron rutas que con­
ducían a este continente. Sin embargo, cuando se planteó reanudar los 
contactos a través de la investigación académica, se pensó que esta ta­
rea onerosa y compleja podía representar más una nostalgia que una 
necesidad. 

Afortunadamente hubo defensores del proyecto. Era una realidad 
que tanto los países de Asia como los de África aparecían frecuente­
mente en las noticias. China llevaba a cabo un experimento de socialis­
mo asiático que bien podía revertir en otras partes del continente; la 
guerra de Vietnam dividía al mundo y provocaba movimientos de re­
beldía entre los jóvenes; en Medio Oriente el conflicto arabe-israelí se 
agudizaba. En cuanto a África, el proceso lento y doloroso de la desco­
lonización, la gestación de países con problemas internos y cuya viabi­
lidad se ha cuestionado, la imposición del apartheid en Sudáfrica eran 
motivo de discusión y de preocupación. Conocer estas regiones, mane­
jar sus lenguas, sus culturas, su historia y sus recientes acontecimientos 
eran una necesidad que trascendía la mera curiosidad académica. 
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10 ASIA Y ÁFRICA DESDE MÉXICO 

Fue así como nació nuestro Centro: como una necesidad de enten­
der el mundo que nos rodea; entenderlo bien y con profundidad, cono­
cer su pasado, sus manifestaciones culturales, las bases mismas sobre las 
cuales reposa su actualidad. Por eso se decidió que un paso indispensa­
ble era el aprendizaje de lenguas, las que nos darían la llave para enten­
der todo lo demás. 

Las dificultades eran enormes e hizo falta el gran entusiasmo de 
Graciela de la Lama, así como el apoyo que brindaron el doctor Silvio 
Zavala y el licenciado Víctor Urquidi, en su capacidad de presidentes 
de El Colegio de México. Hubo que conseguir especialistas para for­
mar el primer grupo de estudiantes quienes provenían de toda Améri­
ca Latina y de todas las disciplinas, se diseñ.aron programas de estudio 
novedosos, se emprendió la tarea titánica de construir un acervo bi­
bliográfico y, sobre todo, se insistió en tener un programa cuya serie­
dad y excelencia garantizaran la formación· de especialistas latinoame­
ricanos. 

A treinta afios de la creación del CEAA, gracias a éste se conocen 
mejor Asia y África en América Latina. Como sefialó el licenciado 
Mario Ojeda en referencia a la significación de nuestro Centro: "No­
sotros somos un país grande, y si queremos jugar un papel importante 
en el concierto internacional tenemos que conocer a los otros países 
por nosotros mismos bajo nuestros propios ojos, para no depender de 
criterios de terceros países." (Entrevista personal). Esto se ha logrado 
por la inserción de especialistas en los ministerios de relaciones exte­
riores, en las universidades, en el mundo de la iniciativa privada. Méxi­
co fué el lugar donde se formaron, pero nuestros egresados no han 
cejado en sus esfuerzos por difundir lo aprendido en sus países de ori­
gen. Nuestros colegas han publicado extensamente artículos y libros 
que constituyen la fuente básica de información en lengua espafiola 
para el conocimiento de Asia y África. Las traducciones de textos lite­
rarios de lenguas poco conocidas han sido fundamentales para difun­
dir el conocimiento de un valioso acervo cultural. Nuestros especialis­
tas participan en congresos internacionales, imparten cursos en varios 
países y tienen contactos con universidades de todo el mundo de don­
de, a su vez, vienen numerosos profesores e investigadores visitantes. 
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PRESENTACIÓN 11 

Estos contactos son también valiosos para conocer la realidad de nues­
tro país y nuestros logros. 

La labor pionera del CEAA ha sido reivindicada en la actualidad, 
cuando se nos presenta un mundo interdependiente. México, al igual 
que otros países, busca su inserción en un contexto internacional con 
su integración en la Asían Pacific Economic Conftrence (APEC), su bús­
queda de mercados en Asia y con el establecimiento de relaciones con 
Sudáfrica. Los cambios de los cuales somos testigos en la actualidad 
eran impensables aún hace treinta af!.os. China se abrió al mundo y 
sorprende el dinamismo de su economía, Vietnam se acerca a sus anti­
guos enemigos, Hong Kong pronto volverá a pertenecerle a China, en 
Medio Oriente la OLP y el gobierno israelí ensayan la paz. Taiwan, 
Corea y los países del Sudeste de Asia son ya potencias económicas y 
mucho de su éxito se atribuye a la mentalidad forjada en ideologías 
heredadas del pasado, tales como el confucianismo. El surgimiento del 
fundamentalismo islámico crea focos de tensión en Asia y África que 
tienen repercusiones en otras regiones del mundo. No cabe duda de 
que la labor del CEAA ha contribuido a prepararnos para entender me­
jor el mundo actual. 

En general, el Centro de Estudios de Asia y África ha servido de 
puente entre culturas, de enlace entre regiones, de mediador entre men­
talidades. Por lo novedoso del proyecto y por los logros obtenidos en 
estos añ.os, pensamos que debíamos ofrecer este testimonio al cumplir 
algo más que la mayoría de edad. 
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